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Este año, el primer sábado coincidió con el 7 de mayo; junto con 
octubre, dedicado al Rosario, son dos meses marcadamente maria-
nos, y en Prado Nuevo, los de mayor afluencia de peregrinos. Dos o 
tres mil personas se reunieron esta vez en torno al fresno y enfrente 

del altar en la celebración de la Misa, confesando cientos de personas ho-
ras antes y después de los actos principales.

Aun siendo habitual la presencia de peregrinos de distintas procedencias, 
este primer sábado ha tenido un carácter marcadamente internacional. 
Los misterios del Rosario se rezaron en cinco idiomas: italiano, español, 
portugués, polaco y francés. Se palpaba así la universalidad de la Iglesia 
y de Prado Nuevo, donde tanto se ha inculcado el amor a nuestra madre, 
la Iglesia Católica. Uno de los pensamientos más conocidos y hermosos de 
Luz Amparo expresa con belleza este amor:

«Amo a la Iglesia, porque es Cristo hablando a los 
hombres. Es el mismo Corazón de Jesús que late en 
el pecho de la Iglesia».

Palabras tan profundas fueron pronunciadas y, 
sobre todo, vividas por una mujer, cuya vida se 
desgastó generosamente por la Iglesia, en especial 
por los sacerdotes, con particular amor al Papa. 
¡Con qué frases tan bonitas y profundas se lo ma-
nifestó la Virgen!: «Quiero, hija mía, que enseñes a 
todos a amar a la Iglesia, quiero que los hombres se 
vuelvan locos de amor por la Iglesia, hijos míos; yo en-
loquecí de amor por ella; y mira, hija mía, si amé a la 
Iglesia, que le entregué a mi Hijo, para que derramara 
su Sangre, pura e inmaculada y santa, para el perdón 
de los hombres» (2-5-1987).

Además de ese amor a la Iglesia, fue grande el 
que tuvo hacia el Santo Padre, el Vicario de Cristo. 
Siguiendo su ejemplo, no queremos dejar de pro-
clamar en estas líneas nuestro amor y respeto al 
papa Francisco, quien desde que llegó a la Sede 
de Pedro no ha dejado de presentarse como hijo fiel 
de la Iglesia. Sobre una parte fundamental de la 
Iglesia, la Familia o «iglesia doméstica», nos aca-
ba de hablar el Papa en su reciente exhortación, 
«Amoris Laetitia» («La alegría del amor»), con 

la que ha querido «poner sobre la mesa la situa-
ción de las familias en el mundo actual, ampliar 
nuestra mirada y reavivar nuestra conciencia so-
bre la importancia del matrimonio y la familia» 
(n. 2). Para entender debidamente este impor-
tante documento, el mismo Pontífice remitió a la 
presentación que hizo el gran teólogo Cardenal 
Schönborn —uno de los principales responsables 
de la redacción del Catecismo de la Iglesia Católi-
ca— y que podemos encontrar en la página web 
de Prado Nuevo, www.pradonuevo.es, en la sección 
de «Artículos». Decía así el Cardenal Arzobispo de 
Viena en las conclusiones de su intervención: «El 
Papa Francisco confía en la “alegría del amor”. El 
amor debe encontrar el camino. Es la brújula que 
nos indica el camino. Es la meta y el camino mis-
mo. Porque Dios es amor y porque el amor es de 
Dios. Nada es tan exigente como el amor. El amor 
no se puede comprar. Por esto nadie debe temer 
que el papa Francisco nos invite, con Amoris Laeti-
tia, a un camino demasiado fácil. El camino no es 
fácil pero es pleno de alegría» (cf. Oficina de Prensa 
de la Santa Sede).

Amor a la Iglesia 
e iglesia doméstica

EDITORIAL

Luz Amparo junto a san Juan Pablo II en la Basílica de Santa María la Mayor.

«Amo a la Iglesia, porque es 
Cristo hablando a los hombres. 
Es el mismo Corazón de Jesús que 
late en el pecho de la Iglesia»

(Luz Amparo)
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HISTORIA DE LAS APARICIONES (22)

Jueves, 26 de mayo de 1983

Enterada Luz Amparo de que la capillita ubi-
cada sobre el fresno de la aparición había 
sido blanco de disparos, propuso a su espo-
so Nicasio bajar a la huerta que cultivaba, 

próxima a Prado Nuevo, y así lo hacen.

A eso de las once horas, mientras Nicasio desbroza-
ba algún que otro surco, Amparo, sin nadie que la 
acompañara, se adentró 
en Prado Nuevo con la 
intención de desagraviar 
con sus oraciones la ofen-
sa hecha contra la Virgen 
María. Se acercó al fres-
no de las apariciones sin 
pensar, ni por lo más re-
moto, en la emboscada que le estaban tendiendo. 
Se puso de rodillas delante del árbol y comenzó a 
rezar tres avemarías a su celestial Madre.

Brutal paliza
Atenta a su rezo, no se dio cuenta de que tres perso-
nas, que más tarde identificaría como dos varones 
y una mujer, salieron de no se sabe dónde, enca-
puchados, y sigilosamente se dirigieron a ella. De 
inmediato, le arrebataron la rebeca que llevaba 
sobre los hombros, se la pusieron sobre la cabeza y 
se la ataron al cuello. En dos tirones de la ropa, la 
desnudaron totalmente, arrojando sus vestidos al 
pilón de agua próximo al fresno de la aparición, 

al grito de uno de ellos: «Tíralos al pilón, que ya no 
se los volverá a poner”, añadiendo con tono burlón: 
«Que las “beatas” tengan para reliquias».

A empujones, y arrastrándola, la condujeron a un 
paraje más retirado, donde quisieron obligarla a 
declarar que todo lo que le sucedía era mentira. 
Pero ella les dijo: «¿Cómo voy a decir que es falso 
siendo verdad?». Esta respuesta hizo recaer sobre 
ella toda suerte de malos tratos: bofetadas, golpes, 

patadas y pinchazos con 
palos por todo el cuerpo, 
mientras la insultaban y 
se burlaban de ella.

No consiguiendo su 
malvado propósito de 
hacerla negar la apari-

ción de la Virgen, la amenazaron con colgarla 
de un árbol, pregonando: «Te vamos a ahorcar en 
un árbol, a ver si la Virgen viene a salvarte»1. De nue-
vo, arreciaron los tormentos y las blasfemias que 
querían obligarla a repetirlas. Pero Amparo, aun 
en medio del dolor, les dijo: «Si Dios es mi Padre y 
vuestro Padre, ¿cómo le voy a maldecir? Vosotros no 
insultáis a vuestras madres».

Al clavarle una vara, ella lanzó un grito de dolor. 
Entonces, para que no volviera a gritar, le obliga-
ron a que abriera la boca y le metieron en ella una 
piedra, que le rompió varios dientes y le causó he-
ridas.

El auxilio del Cielo
Como tampoco consiguieron que blasfemase, sin 
parar de atormentarla, planearon deshonrarla, 
repartiéndose las obscenas actuaciones que cada 
uno pretende perpetrar. Al mismo tiempo, van 
comentando cómo acabar con su vida: si ahorca-
da, estrangulada o ahogada. Cuando ya uno se 
dispone a su canallesco y desvergonzado abuso, 
la congoja de Amparo llega al límite y, hacia sus 
adentros, clama orando: «¡Dios mío!, ¿será posible? 
¿También esto vas a permitir?».

En ese momento, se oyó un ruido o un golpe, 
como si alguna piedra cayera de una cerca. Los 
malhechores clamaron asustados: «Alguien vie-
ne». Y, sin más averiguaciones, empujaron y 
tiraron entre la maleza a su víctima, quien perdió 
el conocimiento quedando tumbada en el suelo, 
sangrando por las numerosas heridas y ex-
puesta a un sol abrasador.

  
«Si Dios es mi Padre y vuestro Padre, 

¿cómo le voy a maldecir? Vosotros 
no insultáis a vuestras madres».

     

En el pasado número de la revista «Prado Nuevo», empe-
zamos a describir el ataque del «poder de las tinieblas» 
contra Amparo, por las numerosas almas que le estaba 
arrebatando para Dios. Sin embargo, las calumnias, difa-
maciones, los insultos, intentos de secuestro... no fueron 
suficientes para impedirla seguir con su misión por la sal-
vación de las almas.
 
Fue entonces cuando Dios permitió que este «poder de las 
tinieblas» desatase toda su furia, para atacar directamente 
al instrumento de Dios, Luz Amparo... Con una intención 
clara: eliminándola a ella, todo el hecho religioso de «Pra-
do Nuevo» de El Escorial acabaría para siempre…

Intento de secuestro de 
Luz Amparo

Luz Amparo rezando el rosario en Prado Nuevo.
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Cuando ya habían pasado 
dos horas y Amparo no volvía, 
Nicasio fue a Prado Nuevo a 
buscarla. ¡Al ver en el pilón los 
vestidos de su esposa, se puso 
a dar voces, llamándola y pi-
diendo auxilio! Ante la voz 
de alarma, otro hortelano, el 
señor Antonio, enseguida acu-
dió. La siguieron buscando y 
el señor Antonio la encontró 
tirada en el suelo, totalmente 
desnuda e inconsciente, como 
muerta, cubierta de heridas 
y de sangre, con lágrimas 
en los ojos. La cubrió con su 
chaqueta y enseguida avisa-
ron a una ambulancia y a la 
Guardia Civil. Recogida en 
una camilla, fue trasladada al 
hospital, donde el infor-
me médico diagnosticó 
traumatismos múltiples y 
traumatismo cráneo-en-
cefálico. En el bazo, se le 
formó una bolsa de san-
gre por las agresiones. 
Tenía la cara hinchada, 
heridas en la cabeza y por todo su cuerpo, amora-
tado de los golpes. Quisieron dejarla ingresada en 
el hospital pero, a petición de sus familiares, fue 
trasladada a su casa.

La víctima, en cama, si-
guió su recuperación que 
no fue tan fácil ni tan rá-
pido como se deseaba y 
esperaba, y por la que se 
elevaron al cielo miles de 
plegarias.

Posteriormente, refirió que, durante este duro su-
ceso, sintió la soledad de Dios, al no ver al Señor, 
ni a la Virgen, ni al arcángel san Gabriel. Pero que 
cuando despertó tras la agresión, experimentó una 
inmensa alegría por no haber negado al Se-
ñor, a pesar de la violencia y la presión de sus 
vejadores, y porque no consiguieron que renegara 
de la Santísima Virgen y de sus mensajes, ni que 
blasfemara contra Dios, ni mancillar su decoro, ni 
quitarle la vida. 

En el lecho del dolor, Amparo manifestó acerca 
de sus agresores: «Los perdono, y por ellos daría mi 
vida si preciso fuera. Lo que interesa es que esas almas 
se salven». Y a las personas más próximas a ella, 
indignadas y dolidas por tan vil suceso, les decía: 
«Tenéis que perdonarles, yo ya les he perdonado».

(Continuará)

1  «Déjalo, a ver si viene Elías a salvarlo», le grita-
ban a Jesús en la Cruz.

  
«Los perdono, y por ellos daría mi 

vida si preciso fuera. Lo que interesa 
es que esas almas se salven».

     

Hospital de “La Alcaldesa” en San Lorenzo de El Escorial 
(donde fue ingresada Luz Amparo tras la brutal paliza).

Luz Amparo llegando al árbol de 
Prado Nuevo para rezar el Rosario.

20 años de colaboración 
con la Parroquia de «Ntra. 
Sra. de la Concepción de 
Pueblo Nuevo» (Madrid)

Al servicio de la Iglesia Veinte años dan para 
mucho: servicio de orden, 
costaleros, apoyo logístico 
o participación litúrgica 
son algunas de las tareas 
que los jóvenes de El Es-
corial han desarrollado 
de forma desinteresada y 
con el único objetivo de 
servir a la Iglesia.
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COLABORACIÓN CON LA IGLESIA

Hermandad del Santísimo 
Cristo del Desamparo y de 
la Virgen de los Dolores
Una hermandad es una asociación re-
ligiosa legalmente constituida en su 
Diócesis, que encuentra su razón de ser 
en procesionar y venerar imágenes, en la 
propagación del culto litúrgico y de las 
devociones más arraigadas entre el Pue-
blo de Dios, entre otras actividades. Las 
hermandades fueron creadas para in-
tegrar en ellas a individuos de diferentes 
profesiones, tipos sociales y razas. En la 
actualidad, se rigen por estatutos apro-
bados por el Obispo diocesano. 

La Hermandad del Cristo del Desamparo 
y de la Virgen de los Dolores la preside 
Marcos Ballesteros. Su actividad se de-
sarrolla en sintonía con la actividad 
parroquial, porque entre sus objetivos 
está el servicio a la Iglesia y a la Parro-
quia en la que se encuentra integrada. 
Prácticamente en todas las actividades 
parroquiales y en el día a día hay miembros de 
la Hermandad realizando ese necesario apoyo al 
párroco y haciendo posible el crecimiento de la Pa-
rroquia.  

Su participación se hace mas visible en actos 
como los de la Semana Santa, en los que todo el 
mundo puede ver a la Junta Directiva y al resto 
de hermanos procesionando juntos, pero su tarea 
se desarrolla durante todo el año, siendo levadura 
para el conjunto de la Comunidad Parroquial.

Las Oblatas de Cristo Sacerdote
Una comunidad religiosa muy unida a la Parroquia 
de Ntra. Sra. de la Concepción, tanto por su proxi-
midad física como por su 
relación, es la Congre-
gación de HH. Oblatas 
de Cristo Sacerdote na-
cida en Madrid en 1938. 
Sus fundadores, D. José 
María García Lahigue-
ra y María del Carmen 
Hidalgo de Caviedes y 
Gómez, sintieron profundamente la necesidad de 
sacerdotes santos en la Iglesia y captaron con fuer-
za el latido del Corazón de Cristo en el momento 
cumbre de su entrega. En esta congregación reli-
giosa, de vida íntegramente contemplativa, 

las oblatas viven entregadas totalmente a Dios «en 
la soledad y en el silencio, en la oración constante 
y austera penitencia». De la Parroquia ha salido 
alguna vocación a la vida contemplativa y lógica-
mente ha encontrado su plena realización en las 
Oblatas de Cristo Sacerdote.

De la misma manera en que la Obra de El Escorial 
atiende las necesidades de la Parroquia, siempre 
que las Oblatas han tenido alguna necesidad han 
encontrado en la Comunidad Familiar un apoyo: 
colaboración en las celebraciones, aportación de 
alimentos y otros servicios, que han estrechado 
los lazos de la Asociación de Reparadores con esta 
Institución, que, además, tiene colaboradores que 

comparten el amor a la 
Virgen en su advocación 
de Dolorosa y el carisma 
reparador de Prado Nue-
vo de El Escorial. 

Veinte años que han 
dado para mucho; un 
tiempo en el que se con-

creta y materializa uno de los aspectos en los que 
más ha insistido Luz Amparo: la necesidad de rea-
lizar un servicio a la Iglesia con nuestro carisma; 
no en vano, ella misma decía que “hay que 
ser Iglesia antes que alma”.

  
La necesidad de realizar un servicio a 
la Iglesia con nuestro carisma; no en 

vano, ella misma decía que “hay que ser 
Iglesia antes que alma”.

     

Un origen fruto de la 
Providencia

No se había erigido canónicamente la 
Asociación Pública de Fieles «Repara-
dores», cuando en el año 1992, desde 
la incipiente Comunidad Familiar de 

El Escorial, los jóvenes 
en ella integrados co-
menzaron a colaborar 
en los actos públicos de 
la Archidiócesis de Ma-
drid. En aquellos años, 
de la mano de Marcos 
Ballesteros y del enton-
ces Vicario, D. Antonio 
Astilleros, «los chicos de El Escorial» prestaron sin 
horario y desinteresadamente un buen ramillete 
de servicios que, si hubiera que relatarlos, darían 
para una serie de artículos. Esa relación de servi-
cios, providencialmente, se vio ampliada cuando 
en la Parroquia de «Ntra. Sra de la Concepción», 
se vieron en la necesidad de solicitar colaboración 
para los actos de Semana Santa; concretamente, 
para sacar las procesiones del Santísimo Cristo del 
Desamparo y de su Madre, la Virgen Dolorosa.

Ayudar a los párrocos
Como no podía ser de otra forma, Luz Amparo im-
pulsó esa vía de colaboración eclesial, germen 
de la desarrollada en todos estos años en decenas 
de parroquias de Madrid y en los lugares de ori-
gen de los peregrinos de Prado Nuevo, que siempre 

tienen presente ese empeño que ella tenía en que 
ningún párroco se quedara sin un apoyo de los 
feligreses para la limpieza del templo, el cuidado 
de los ornamentos del sacerdote o para tareas de 
diversa índole que surgen en cualquier parroquia.

Las procesiones se fueron repitiendo año tras año 
y la colaboración se fue estrechando: la Virgen 

necesitaba unas andas 
donde poder procesionar 
dignamente. Una parte 
de los jóvenes de la Aso-
ciación, que todos los 
años colaboraban en Se-
mana Santa, trabaja en 
una taller de mecánica, 
chapa y pintura; al ver la 

necesidad, se prestaron a realizar una estructura 
digna para llevar la imagen de la Madre de Dios.

Semana Santa
En la siguiente etapa, la colaboración anual se 
amplió al Domingo de Ramos: ramos de olivo, 
megafonía, servicio de orden… La Parroquia lle-
vaba su ritmo y crecían los feligreses y los actos 
puestos en marcha por el párroco. Se decidió sacar 
a la calle los actos del Domingo de Ramos: la pre-
sencia de la Iglesia en las calles es fundamental; 
supone una llamada al corazón de los fieles, sa-
liéndoles al paso en su mismo barrio. Unas veces 
con Misa y procesión; otras, solo con una sencilla 
Liturgia de la Palabra y procesión, pero el caso es 
que hasta la fecha se ha seguido colaborando para 
la gloria de Dios.

Celebrando el Domingo de Ramos.

Colaborando con la megafonía 
en una celebración.

  
Luz Amparo impulsó esa vía de 
colaboración eclesial, germen 

de la desarrollada en todos estos 
años en decenas de parroquias.
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oscuros, tantas desgracias, tanta gente que muere 
de hambre, por la guerra, tantos niños discapaci-
tados, tantos». Y si «preguntas a los padres: “¿Qué 
enfermedad tiene?”», su respuesta es: «Nadie lo 
sabe: se llama “enfermedad rara”» (…). En suma, 
afirmó Francisco, «cuando ves todo esto», surge 
espontáneamente la pregunta: «¿Dónde está el 
Señor? ¿Dónde estás? ¿Caminas conmigo?». Preci-
samente «éste era el sentimiento de Susana, y hoy 
es también el nuestro» (Homilía; cf. L’Osservatore Ro-
mano, 14-3-16)..

Jubileo de la Divina Misericordia
«Muchos otros signos, que no están escritos en este 
libro, hizo Jesús a la vista de los discípulos» (Jn 20, 
30). El Evangelio es el libro de la misericordia de 
Dios, para leer y releer, porque todo lo que Jesús ha 
dicho y hecho es expresión de la misericordia del 
Padre. Sin embargo, no todo fue escrito; el Evan-
gelio de la misericordia continúa siendo un libro 
abierto, donde se siguen escribiendo los signos de 
los discípulos de Cristo, gestos concretos de amor, 
que son el mejor testimonio de la misericordia (…).

Lo podemos hacer realizando las obras de mi-
sericordia corporales y espirituales, que son el 
estilo de vida del cristiano. Por medio de estos 
gestos sencillos y fuertes, a veces hasta invisibles, 
podemos visitar a los necesitados, llevándoles la 
ternura y el consuelo de Dios (…). 

Toda enfermedad puede encontrar en la mise-
ricordia de Dios una ayuda eficaz. De hecho, su 
misericordia no se queda lejos: desea salir al en-
cuentro de todas las pobrezas y liberar de tantas 
formas de esclavitud que afligen a nuestro mundo. 
Quiere llegar a las heridas de cada uno, para cu-
rarlas. Ser apóstoles de misericordia significa 
tocar y acariciar sus llagas, presentes también hoy 
en el cuerpo y en el alma de muchos hermanos y 
hermanas suyos. Al curar estas heridas, confesamos 
a Jesús, lo hacemos presente y vivo; permitimos a 
otros que toquen su misericordia y que lo reconoz-
can como «Señor y Dios» (cf. v. 28), como hizo el 
apóstol Tomás. Ésta es la misión que se nos confía. 
Muchas personas piden ser escuchadas y com-
prendidas. El Evangelio de la misericordia, para 
anunciarlo y escribirlo en la vida, busca personas 
con el corazón paciente y abierto, “buenos samari-
tanos” que conocen la compasión y el silencio ante 
el misterio del hermano y de la hermana; pide sier-
vos generosos y alegres que aman gratuitamente 
sin pretender nada a cambio» (Homilía, Domingo de 
la Divina Misericordia, 3-4-16, cf. www.vatican.va).

MENSAJE DEL PAPA

No sirve de nada autoproclamarse cristia-
nos, porque «Dios es concreto» y la vida 
cristiana es la del «hacer» y no «la reli-
gión del decir». Así lo expresó el papa 

Francisco en la homilía de la Misa celebrada en 
la capilla de la Casa Santa Marta, invitando a to-
dos a realizar un examen de conciencia sobre las 
bienaventuranzas y en especial sobre el propio 
testimonio en la familia.

«La liturgia de la palabra de hoy nos introduce 
en la dialéctica evangélica entre el hacer y el de-
cir», observó desde el inicio el Papa, refiriéndose 
al pasaje del libro del profeta Isaías (Is 1, 10. 16-
20). «El Señor llama a su pueblo a hacer: “Venid, 
discutamos”. ¡Discutamos y “dejad de hacer el 
mal, aprended a hacer el bien, buscad la justicia, 
socorred al oprimido, hacer justicia al huérfano, 
defended la causa de la viuda!». En resumidas 
cuentas «haced, haced cosas», porque «Dios es 
concreto».

Por otra parte, el mismo Jesús dijo: «No aquellos 
que me dicen: “Señor, Señor” entrarán en el Reino 
de los cielos: sino ¡los que han hecho!». Por lo tan-
to, «no aquellos que dicen» y basta, sino «quienes 
han hecho la voluntad del Padre». De esta forma, el 
Papa recordó que «el Señor nos enseña el camino 
del hacer». Y, añadió, «cuántas veces encontra-
mos gente —también nosotros— muchas veces en 
la Iglesia» que proclama: «¡Soy muy católico!». Y 
te dan ganas de preguntar: «¿Tú qué haces?». Por 
ejemplo, evidenció Francisco, «muchos padres se 
dicen católicos, pero nunca tienen tiempo para 
hablar con los hijos, para jugar con los propios hi-
jos, para escuchar a sus hijos». Quizás, prosiguió, 
«tienen a sus hijos en una guardería, pero siempre 
están ocupados y no pueden ir a buscarlos y los 
dejan abandonados». Pero repiten: «¡Hey, soy muy 
católico! Formo parte de esa asociación...».

Esta actitud, afirmó el Papa, es típica de la «religión 
del decir: yo digo que soy así, pero me comporto 
como un mundano. Como estos clérigos de los cua-
les hablaba Jesús». A ellos «les gustaba exhibirse, 
les gustaba la vanidad, pero no la justicia; les gus-
taba hacerse llamar maestro; les gustaba el decir 

pero no el hacer» (Homilía; cf. L’Osservatore Ro-
mano, 23-2-16).

No comprendo pero confío 
(14 de marzo de 2016)
El vagabundo muerto de frío en Roma, las cuatro 
religiosas de la madre Teresa asesinadas en Ye-
men, las personas que enferman en la «tierra de 
los fuegos», los refugiados abandonados al frío: es 
el eco de algunos recientes hechos dramáticos en 
la oración de Francisco durante la Misa del 14 de 
marzo en Santa Marta. «Señor, no comprendo, no 
sé por qué sucede esto, pero confío en Ti», dijo. Es 
«una hermosa oración», la única posible —expli-
có— y también la hacen suya los padres de tantos 
niños discapacitados, afectados por enfermedades 
raras. Frente a los tantos «valles oscuros» de nues-
tro tiempo, la única respuesta posible es confiar en 
Dios (…).

He aquí «el mensaje —prosiguió— que hoy nos 
transmite la liturgia con la historia de Susana, esa 
mujer justa que es ensuciada por el deseo malo, 
por la lujuria de estos jueces». En efecto, «siempre, 
en la historia, los jueces corren el riesgo de juzgar 
por interés: es una profesión difícil».

En esta situación, he aquí la oración de Susana al 
Señor: «Oh Dios eterno, que conoces los secretos, 
que todo lo conoces antes que suceda, Tú sabes 
que éstos han levantado contra mí falso testimo-
nio. Y ahora voy a morir, sin haber hecho nada 
de lo que su maldad ha tramado contra mí». Por 
tanto, «aunque vaya por un valle oscuro, no temo 
ningún mal, porque Tú estás conmigo: ésta es la 
experiencia de Susana». La mujer «debía ir por ese 
camino oscuro que la llevaba a la muerte, pero 
el Señor estaba con ella, el Señor estaba cerca de 
ella, caminaba con ella como había caminado 
con el pueblo, siempre, como un papá, como una 
madre». Es la misma experiencia que también no-
sotros vivimos hoy, contemplando «tantos valles 

MENSAJE DEL

PAPA
Los «Tuits» del Papa

Papa Francisco @Pontifex_es · 23 de abr.
Queridos jóvenes, sus nombres están 
escritos en el cielo, en el corazón miseri-
cordioso del Padre. ¡Sean valientes, vayan 
contracorriente.

Papa Francisco @Pontifex_es · 11 de abr.
La familia es el primer lugar donde se 
aprende a escuchar, a compartir, a sopor-
tar, a respetar, a ayudar.

Papa Francisco @Pontifex_es · 9 de abr.
Nadie puede pensar que debilitar a la 
familia como sociedad natural fundada en 
el matrimonio es algo que favorece a la 
sociedad.

Papa Francisco @Pontifex_es · 9 de abr.
Las personas con discapacidad son para 
la familia un don y una oportunidad para 
crecer en el amor, en la ayuda recíproca y 
en la unidad.

Papa Francisco @Pontifex_es · 8 de abr.
La Palabra de Dios es una fuente de con-
suelo para las familias que están en crisis o 
en medio de algún dolor.

Papa Francisco @Pontifex_es · 4 de abr.
La fe cristiana es un don que recibimos con 
el Bautismo y que nos permite encontrar 
a Dios.

Papa Francisco @Pontifex_es · 29 de mar.
Jesús nos muestra que el poder de Dios 
no es destrucción, sino amor; la justicia de 
Dios no es venganza, sino misericordia.

Papa Francisco @Pontifex_es · 27 de mar.
¡Jesucristo ha resucitado! ¡El amor ha 
derrotado al odio, la vida ha vencido a la 
muerte, la luz ha desterrado a las tinieblas!

Papa Francisco @Pontifex_es · 25 de mar.
La Cruz de Jesús es la Palabra con la que 
Dios ha respondido al mal del mundo.

Papa Francisco @Pontifex_es · 25 de mar.
Imprime en nuestro corazón, Señor, senti-
mientos de fe, esperanza, caridad, de dolor 
por nuestros pecados.

Entre el hacer y el decir
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«Sentí algo diferente y especial en esta obra» 
Elías Rodríguez Picón: 

el escultor del Cristo de la Reparación

ENTREVISTA

Traemos hoy a nuestras páginas una en-
trevista a Elías Rodríguez Picón, el escultor 
imaginero autor del «Cristo de la Repara-
ción», que se encuentra en la «Capilla de 
Ntra. Sra. de los Dolores» en Prado Nuevo. 
El realismo y la unción con que esculpió la 
imagen está sirviendo de ayuda a muchos 
peregrinos para meditar la Pasión de Cris-
to, tan olvidada de los hombres.

Prado Nuevo: Escultor imagi-
nero, músico, fotógrafo… Elías, 
eso, ¿lo da la tierra?.

Elías Rodríguez Picón: Siem-
pre pienso y siento la fortuna 
que tuve al nacer en una tie-
rra que me influye tanto para 
bien en todas las cosas: Rocia-
na del Condado, un pueblo 
de la provincia de Huelva de 
unos 7.000 habitantes, aunque 
con los temporeros alcanza los 
11.000, que vienen desde diver-
sos países en temporada de las 
fresas. La luz del Condado, sus 
entornos, la campiña, olores a 
uva en lagares en tiempo de 
vendimia me hacen recordar 
tiempos de mi niñez, que hicie-
ron despertar en mí la creatividad llena de la luz 
y color.

PN: Estamos con Elías Rodríguez Picón, autor de 
numerosas obras, entre las que destacamos, por su 
importancia para nosotros, el Cristo de la Repara-
ción de Prado Nuevo. Luego hablaremos de esta 
bella imagen. Vayamos al principio: Elías, ¿cómo 
empezó todo?

ERP: Mis primeros juguetes fueron las maderas en 
la carpintería de mi padre que, junto con la ayu-
da del dibujo, la pintura y la música, me fueron 
convirtiendo en escultor imaginero. Un amigo de 
mi familia me dio la oportunidad de poder crecer 
artísticamente frecuentando el taller de un gran es-
cultor sevillano, durante dos años y medio, donde 
su maestría influiría en mí para evolucionar en los 
años 90. 

PN: Los encargos que comienza a recibir van ha-
ciendo que su obra sea conocida, ¿verdad?

ERP: Entre proyectos a particulares, Hermandades 
y Ayuntamientos empieza a conocerse mi obra en 
Andalucía y fuera de ella, hasta asentarme poco 
a poco como creador artístico, con el reto de satis-
facer siempre a todos los que me encargaban una 
nueva obra.

PN: Cuando un autor lleva a cabo una obra por 
encargo de otros, debe sentir que pierde algo cuan-
do la entrega, ¿es así?

ERP: Cuando creo una obra siento la necesidad, 
primero, de que enamore a quien la encargó, y lue-
go deseo que parta de mi estudio cuanto antes, ya 
que soy muy autocrítico conmigo mismo y llega 
hasta molestarme por mi afán de superación, que 
me hace ver rápidamente lo que debo de mejorar 
sin perder tiempo.

PN: Y pasado un tiempo, ¿vuelve a saber algo de 
esa obra? 

ERP: Una vez que llega a su destino, siempre me 
preocupa cómo está la obra, aunque es difícil en-
tender, por parte de quienes me escuchan o 
leen, la incertidumbre que me crea el ver 

S. Juan Pablo II junto con una Virgen Inmaculada de Elías.

San Juan Bautista niño.
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una obra años después 
de haberla creado, aun-
que siempre la tengo 
mucho cariño, ya que 
son los escalones de mi 
evolución, las que ha-
blan de mí y las que me 
dieron a conocer.

PN: En su trayectoria escultórica, en un momento 
incide la fotografía, la escenografía, ¿por qué?

ERP: Van pasando años intensos de trabajo creati-
vo religioso y profano, hasta el punto de necesitar 
un nuevo aire fresco en mi interior para descon-
gestionar la monotonía, presión, compromisos, 
etc. Es el momento que me refugio (artísticamente 
hablando) en un mundo que de siempre me atrajo 
especialmente, como es la fotografía. Empiezo a es-

cenificar con familiares, 
amigos o con cualquier 
persona que me atraía 
para una escenografía, 
al cual se lo proponía, 
donde las escenas son de 
maquillaje, telas para 
decorados de tableros 
con texturas simulando 

paredes, esculturas, iluminación o cualquier pieza 
que pueda hacer con mis manos, etc. Todo está he-
cho por mí en solitario. 

PN: ¿Cómo ha influido la escenografía en su es-
cultura?

ERP: La escenografía me ha ayudado mucho, es-
pecialmente para oxigenarme e incluso mejorar la 

escultura.

PN: Hemos visto sus escenografías, tienen 
un realismo increíble donde se cuida hasta 
el más mínimo detalle. ¿Hay alguna de la 
que guarda un especial recuerdo?

ERP: Entre tantas escenas, hay varias muy 
especiales para mí como la aparición de la 
Virgen del Rocío en 1280 en el paraje de Las 
Rocinas de Almonte, donde me documento 
para hacer la imagen gótica con el nombre 
de «Nostra Senhora de los Remedios», como 
dice la leyenda que tenía escrito en la espal-
da de la Virgen (hoy, la Virgen del Rocío) 
encontrada por un cazador y sus perros. 

También la escena de Santa Teresa de Jesús, 
interpretada por mi hermana (Inés María 
Rodríguez Picón), donde represento a la San-
ta escribiendo uno de sus libros «Camino de 
Perfección», donde un destello de luz del Es-
píritu Santo la conmueve.

El Cristo de la Reparación
PN: Llegamos a un punto interesante para 
los lectores de Prado Nuevo: el Cristo de la 
Reparación. No se puede ocultar que la 
presencia del Cristo en el Capilla de Prado 
Nuevo ha supuesto un nuevo estímulo para 
que los peregrinos puedan meditar la Pasión 
del Señor. Díganos, Elías, ¿cómo surgió la 
idea? ¿Y qué pensó cuando recibió el encar-
go?

ERP: Recuerdo la llamada telefónica del ca-
pellán de la Asociación, una voz serena y 
humilde que me hizo saber la intención de 
encargarme un Cristo Crucificado para Ma-

Breve Biografía de 
Elías Rodríguez Picón

-- Nace en Huelva, el 30 de marzo de 1974.

-- Hijo de Manuel Rodríguez Martín y Mª Teresa Picón Soriano. De 
su padre, ebanista, toma las aficiones desde los 3 años a dibujar, 
pintor, ebanistería y hasta guitarrista de flamenco, a los 11 años.

-- A los 17 años, elige la escultura y la imaginería. Recibe clases de 
un importante imaginero sevillano, realizando preciosas obras 
para cofradías, parroquias, hermandades, incluso para el papa 
Juan Pablo II.

-- En el año 2000, se instala en Sevilla cuatro años aprendiendo de 
los escultores, tallistas y doradores de la ciudad. 

-- A partir del año 2005, vuelve a Rociana del Condado, su pueblo 
natal, junto a su padre, amigo y maestro.

-- Su obra es muy extensa y repleta de exposiciones y premios; ci-
tamos parte de la misma:

-- 1999: Santísimo Cristo de la Redención (Hermandad de la Re-
dención [Huelva]).

-- 2003: primera exposición monográfica en la Casa Colón. En ella 
podía contemplarse su prolífica obra con imágenes titulares de 
hermandades, obras para particulares y niños Jesús entre otros. 
Destacaban en la misma la imagen de San Pedro Apóstol, pa-
trón de la villa de Almonte, y el misterio que conformaban las 
imágenes del Santísimo Cristo de la Redención, de la Herman-
dad onubense del mismo nombre, san Simón de Cirene, de la 
Hermandad del Nazareno de la misma localidad y la mujer jero-
solimitana de la Hermandad de la Borriquita.

-- 2006: se inaugura una exposición en la sala de brazos de la Casa 
Colón de Huelva con las imágenes realizadas para la Semana 
Santa del mismo año, para las hermandades de la Redención, 
de la Borriquita de Huelva y de la Borriquita de Moguer, junto a 
otras obras particulares y bocetos nunca expuestos.

-- En marzo de 2005, mientras se recupera san Juan Pablo II en 
el Hospital Gemelli, recibe el Papa una copia del boceto de la 
Inmaculada que se inauguraría en Huelva, la cual es colocada 
en la capilla de la habitación del Santo Padre, donde celebra la 
última Misa pública, momento que sería fotografiado dando la 
vuelta al mundo en todos los medios de comunicación.

-- En octubre de 2005, se inaugura un monumento a la Inmacu-
lada Concepción en el centro de Huelva capital y bendecido por 
el nuncio.

-- El 19 de noviembre de 2007 la academia de las Ciencias, Artes y 
Letras le galardona con el premio «Jóvenes investigadores», en 
reconocimiento de los méritos contraídos y por la contribución 
de sus trabajos al desarrollo cultural y científico de Huelva.

-- -La talla en madera policromada del «Cristo de la Preciosa San-
gre», realizada por el escultor para Huelva, fue la imagen sacra 
preferida de los internautas de «La Hornacina», dentro de todas 
las obras presentadas en el portal a lo largo del año 2009.

-- En marzo del 2011, se inaugura en Huelva, en la Plaza del Pun-
to, el monumento dedicado a la Virgen del Rocío, obra que con-
llevó seis años de trabajo, realizado en 12 toneladas de bronce 
patinado a tamaño natural. Esta obra, junto al monumento a 
Cristóbal Colón del mismo escultor, inaugurado en el 2010, se ha 
convertido en reclamo turístico para quienes visitan la ciudad.

drid, que me visitarían para conocer 
mi estudio en directo para explicárme-
lo todo. La visita posterior de D. Sergio 
fue una sorpresa cuando me explicó 
para qué lugar iría destinado mi Cristo 
y lo especial que sería su advocación.

PN: Sí, para la Capilla de Prado Nue-
vo, junto a la Virgen de los Dolores de 
la pintora Elvira Soriano, una autén-
tica obra de arte… Continuemos: en 
varias ocasiones, ha comentado que 
la imagen está realizada según Ampa-
ro Cuevas veía al Señor. ¿Se lo explicó 
ella?

ERP: Fueron varias las conversaciones 
entre D. José y yo, donde me explica-
ba la visión de Luz Amparo Cuevas, 
que coincidía con las fisonomías que 
suelo dar a mis Cristos, y que tendría 
que adaptarme en parte a todas ellas. 
Siempre un creador artístico es celoso 
de su sello o personalidad a la hora de 
plasmar, pero sentí algo diferente y es-
pecial en esta obra, que iba más allá 
de «modificar» levemente alguna parte 
de mi impronta. Lo vi como que podía 
aprender mucho de ello —como así ha 
sido—, ya que me ha aportado una 
forma especial de visionar el rostro y la 
manera de transmitir, a través de todos 
esos detalles que Luz Amparo Cuevas 
sentía.

PN: Cuando realizaba el Cristo, ¿qué 
sentía?

ERP: Mi intención fue siempre la de 
dar consuelo a quienes contemplasen 
al Cristo de la Reparación con un ros-
tro que se acoplase a cada súplica.

PN: Agradecemos mucho a Elías Rodrí-
guez Picón su generosa colaboración 
al contestar a nuestras preguntas. 
Podemos añadir que, desde el primer 
momento que le hicimos saber nuestra 
intención de realizar esta entrevista, su 
colaboración ha sido extraordinaria.

ERP: Mi agradecimiento eterno a Pra-
do Nuevo que, en nombre de Dios, me 
ha dado la oportunidad de hacer el 
Cristo de la Reparación. Gracias.

PN: Gracias y seguiremos en contac-
to.

  
Mi intención fue siempre la de dar 

consuelo a quienes contemplasen al 
Cristo de la Reparación con un rostro 

que se acoplase a cada súplica.

     

ENTREVISTA
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Me llamo Mª Madalena de Ntra. Sra. del 
Rosario. Soy Reparadora de la Virgen 
de los Dolores. He nacido en una fa-
milia por lo cual debo dar gracias al 

Señor todos los días y que amo con todo mi cora-
zón.

En abril de 2006, vine a Prado Nuevo en El Esco-
rial, con mis padres y mis hermanos, siete en total. 
En esta peregrinación, tuvimos la gracia de hablar 
juntos con Luz Amparo Cuevas; además, visitar el 
Prado, recibir bendiciones y todo lo que viví en esta 
peregrinación, cambió mi vida.

Quería corresponder a los pedidos de la Virgen, 
sentía que tenía que hacer algo. María Santísima 
y Nuestro Señor Jesucristo se han manifestado en 
este lugar para salvarnos; era urgente para mí co-
rresponder a esta llamada del Cielo.

Dice la Virgen María en un mensaje: “El mundo 
está en un caos terrible, que sólo acudiendo a mi 
Inmaculado Corazón el mundo podrá cambiar”. 

Con la gracia de Dios, y el ánimo de consolar 
a Ntra. Señora, empecé a rezar el Rosario 

todos los días. Nuestra Madre del Cielo, 

que siempre ha estado muy presente en mi casa, 
se tornó como una compañía para mí. Hice mis 
estudios en los salesianos; por eso, María Auxilia-
dora formaba parte de mi vida, aunque el amor a 
nuestra Madre ha ido creciendo.

El Señor iba tocando mi corazón con cosas peque-
ñas, pero que llegan al alma por el amor que nos 
traen. La Virgen María, con su dulzura, me ha 
ido conquistando con la sonrisa pura de los niños 
que cuidé en vacaciones, con la sinceridad de las 
amistades en Cristo, con la unión que se creaba 
en las peregrinaciones camino de Fátima, con las 
melodías armoniosas para el Señor en la Misa o en 
momentos de oración, con la consagración a Nues-
tro Señor, con las peregrinaciones a Prado Nuevo 
tan espirituales y profundas, las conversaciones 
con mi familia sobre estas cosas...

Conocer y meditar los mensajes de la Virgen Do-
lorosa es, sin duda, profundizar la verdad del 
Evangelio. Los mensajes son fuertes, pero hay que 
ser valiente y enfrentar la realidad. El Cielo no nos 
pide grandes hechos, sino empezar cada nuevo día 
y hacer pequeñas cosas con amor. Viví como en 

Testimonio de una Reparadora
Mª Madalena Fragoso  

TESTIMONIO

una concha por mi ambiente familiar, que me iba 
encaminando hasta donde he llegado. Alrededor, 
un mundo distinto de mi casa, olvidado de lo esen-
cial: Dios. Por circunstancias de la vida, pasé por 
la enfermedad, lo que me llevó a estar más a solas 
con el Señor y lejos de tentaciones. Mi intimidad 
con Él en la oración y mis 
ansias de amor movían 
mi corazón y me hacían 
seguir adelante.

Como bendición del Cie-
lo, mi hermano mayor 
ingresó primero en esta 
Obra de Dios y es Repa-
rador de la Virgen Dolorosa. A partir de entonces, 
toda la familia empezamos a venir a El Escorial 
todos los primeros sábados de mes, desde Portugal 
(donde he nacido).

El día 1 de Octubre de 2011, 5 años después, volví 
a hablar con nuestra querida Luz Amparo, que me 
animó con su sabiduría divina. Me dijo que con 
Cristo somos felices en la Tierra, a pesar de los pe-
queños sacrificios que hagamos, pero luego en el 
Cielo por toda la eternidad.

Desde el día de Ntra. Sra. del Rosario, 7 de Octubre 
de 2012, soy Reparadora de la Virgen de los Dolo-
res, por la gracia de Dios. Soy muy feliz en el lugar 

que Dios ha elegido para mí, con los abuelitos  con 
quienes me perfecciono en el camino de la santi-
dad, con las hermanas con las que vivo, incluida  
mi querida hermana de sangre, María, que ha en-
trado un año después de mí siguiendo el mismo 
camino. Aquí, aprendemos diariamente el camino 

sencillo, pero entregado, 
donde procuro imitar a 
Ntra. Sra., la Virgen.

Jesucristo muere por no-
sotros cada día, se da 
totalmente a cada uno, 
sufre por nuestros pe-

cados. Él es la Fuente inagotable del Amor, nos 
enseña a vivir y a soportar el dolor, con paciencia, 
para luego ganar la corona de la vida eterna. “En 
verdad, en verdad os digo: el criado no es más que 
su amo, ni el enviado es más que el que lo envía” 
(Jn 13, 16).

Rezo para que seamos un solo cuerpo místico en el 
Amor, con María para Jesús.

“Pedid y se os dará, buscad y encontraréis, llamad 
y se os abrirá; porque todo el que pide recibe, quien 
busca encuentra y al que llama se le abre” (Mt 7, 
7-8).

  
Con la gracia de Dios, y el ánimo de 

consolar a Ntra. Señora, empecé 
a rezar el Rosario todos los días. 
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COMENTARIO A LOS MENSAJES

11-diciembre-1981 
(Continuación)

«Sí, hija mía, aquí tienes a tu Madre, hija mía. 
No podía faltar tu Madre y Madre de todos mis 
hijos; ya lo dijo mi Hijo al pie de la Cruz: Madre 
mía, he ahí a mis hermanos, cuídalos y ámalos. 
Y también dijo: no estáis 
solos vosotros por quienes 
he dejado mi vida, tenéis 
ahora una Madre a la que 
podéis recurrir en todas 
vuestras necesidades».

Jesucristo, en cuanto 
hombre, es Mediador 
entre Dios y los hom-
bres. San Pablo lo 

refiere varias veces en sus 
cartas; escribe, por ejem-
plo, en la primera epístola 
a Timoteo: «Pues Dios es uno, y único también 
el mediador entre Dios y los hombres: el hombre 
Cristo Jesús, que se entregó en rescate por todos; 
éste es un testimonio dado a su debido tiempo» (1 
Tm 2, 5-6). Otras citas son claras también en este 
aspecto; veamos dos que pertenecen a la Carta a 
los Hebreos:

•	 «Mas ahora a Cristo le ha correspondido un 
ministerio tanto más excelente cuanto mejor es 
la alianza de la que es mediador» (Hb 8, 6).

•	 «...¡cuánto más la sangre de Cristo, que, en vir-
tud del Espíritu eterno, se ha ofrecido a Dios 
como sacrificio sin mancha, podrá purificar 
nuestra conciencia de las obras muertas, para 
que demos culto al Dios vivo! Por esa razón, es 
mediador de una alianza nueva: en ella ha 
habido una muerte que 
ha redimido de los pe-
cados cometidos duran-
te la primera alianza; 
y así los llamados pue-
den recibir la promesa 
de la herencia eterna» 
(Hb 9, 14-15).

Hay un precioso texto de san Agustín que confirma 
esta doctrina: «Entre la Trinidad y la debilidad del 
hombre y su iniquidad fue hecho mediador un 
hombre, no pecador, sino débil (en cuanto a que fue 
semejante a nosotros en todo, excepto en el pecado1), 
para que por la parte que no era pecador te uniera 

a Dios y por la parte que era débil se acercara a ti; 
y así, para ser mediador entre el hombre y Dios, 
el Verbo se hizo carne, es decir, el Verbo fue hecho 
hombre»2.

No obstante, podemos añadir que la mediación 
principal y universal de Cristo no impide que haya 
otros mediadores secundarios que dependen de Él; 
nos referimos a los santos en general y, particu-

larmente, a la Santísima 
Virgen, Corredentora de 
la Humanidad y Media-
dora universal de todas 
las gracias. Ella estuvo 
asociada a la obra reden-
tora de su Hijo; Jesús es el 
nuevo Adán, y María, la 
nueva Eva. La sangre de 
Jesucristo derramada en su 
Pasión y los padecimientos 
de su Madre, la Virgen de 
los Dolores, obtuvieron la 
salvación para el género 
humano. Esta enseñanza 

fue definida por un número importante de Santos 
Padres y la han corroborado los Papas más recien-
tes. A «María, Mediadora» dedica el Concilio 
Vaticano II el nº 62 de la constitución Lumen Gen-
tium.

Está escrito en el libro de Isaías: «Y saldrá un re-
nuevo del tronco de Jesé y de su raíz se elevará una 
flor, y reposará sobre él el espíritu del Señor» (Is 11, 
1); palabras que explica así san Buenaventura: «El 
que desea conseguir la gracia del Espíritu Santo, 
busque la flor en la vara, es decir, a Jesús en María; 
porque por la vara se llega a la flor y por la flor 
hallamos a Dios»3. Sobre otro texto, esta vez de san 
Mateo («Y hallaron al Niño con María, su Madre» 
[Mt 2, 11]), sentencia el Doctor Seráfico: «Jamás se 
hallará a Jesús sino con María y por medio de 

María. Y en vano lo bus-
cará el que no lo busca en 
compañía de María»4.

Hace mención el mensaje, 
enseguida, de los ministros, 
los obispos, los gobernan-
tes, las sociedades y las 
familias, y utiliza una 

imagen del Apocalipsis (12, 4) para identificar la 
situación moral de algunos de los primeros: «Han 
llegado a ser esas estrellas errantes que la vieja serpien-
te arrastrará con su cola para destruirlos». La visión 
que le pide explicar, seguidamente, a Luz 
Amparo parece corresponder al Infierno:

María, 
Madre nuestra y «Mediadora» 
(Lumen Gentium 62)

  
«Entre la Trinidad y la debilidad 

del hombre y su iniquidad fue 
hecho mediador un hombre, no 

pecador, sino débil (en cuanto a que 
fue semejante a nosotros en todo, 

excepto en el pecado1), para que por 
la parte que no era pecador te uniera 
a Dios y por la parte que era débil se 

acercara a ti» (San Agustín)

     

María Mediadora (Elis Romagnoli, Santuario de Collevalenza [Italia])

En la segunda parte del mensaje, cuyo comen-
tario iniciamos el número anterior, es la Virgen 
quien se manifiesta a Luz Amparo. Recuerda 
su maternidad espiritual para toda la Huma-
nidad: hombres y mujeres, mayores y niños, de 
toda raza, cultura y nación caben bajo su man-
to protector, que extiende para protegernos de 
los peligros, sobre todo morales, que acechan 
nuestras almas. Así reza una oración, que se 
encuentra entre las primeras compuestas en ho-
nor de María: «Bajo tu amparo nos acogemos, 
Santa Madre de Dios; no desoigas la oración de 
tus hijos necesitados. Líbranos de todo peligro, 
¡oh, siempre Virgen gloriosa y bendita!».

  
«Jamás se hallará a Jesús sino 

con María y por medio de María. 
Y en vano lo buscará el que no lo 

busca en compañía de María»
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COMENTARIO A LOS MENSAJES

Las frases finales, que culminan el mensaje, con-
tienen recomendaciones, avisos, enseñanzas... de 
gran valor:

«Hija mía, tu miseria no te debe desanimar, re-
conócela con humildad; pero no pierdas ánimo 
(...). Mucha humildad, pero ten mucha con-
fianza (...). Diles a mis hijos que hagan más 
oración; que empiecen una nueva fase de su vida; 
que se marquen un horario para su trabajo y les 
dará tiempo a hacer oración (...). Adiós, hija 
mía; rezad el santo Rosario todos los días; me-
ditad un ratito cada misterio (...), pues en cada 
rosario se salvan muchas almas».

«Mucha humildad, pero ten mucha confianza». El 
verdadero humilde reconoce las miserias propias 
hasta humillarse, pero no deja de elevar, por eso, 
su corazón a Dios con suma confianza. Refiriéndo-
se al Señor, escribe santa Teresa de Jesús: «Mas 
considerando en el amor que me tenía, tornaba a 
animarme, que de su misericordia jamás descon-
fié; de mí, muchas veces» (Vida, 9, 3).

1  Cf. Hb 4, 15.

2 Enarrat. in Ps.: ML 36, 216.

3 S. Alfonso Mª de Ligorio, Las glorias de María I, 
c. 5, 10.

4 Ibíd.

«Estoy viendo un plane-
ta oscuro lleno de cieno, 
que huele muy mal; veo 
muchos seres abomina-
bles luchando unos contra 
otros, blasfemando; están 
metidos hasta la cintura; 
ahora huele a azufre; se 
oyen gemidos por todas 
partes; es horrible».
En cambio, la descripción siguiente hecha por la 
Virgen corresponde a un estado completamente di-
ferente de dicha y felicidad eternas::

«Mira qué separación hay 
tan inmensa de la Tierra; 
mira qué lagos tan inmen-
sos de colores; mira qué 
almas más puras; mira 
qué prados más llenos 
(...) de bellas flores; mira 
qué árboles de bellos fru-
tos, como jamás has visto 
en ninguna parte de la 

Tierra. Yo creo que vale la pena sufrir para gozar 
aquí toda una eternidad, hija mía».

  
«Hija mía, tu miseria no te debe 

desanimar, reconócela con humildad; 
pero no pierdas ánimo (...). Mucha 

humildad, pero ten mucha confianza 
(...). Diles a mis hijos que hagan más 

oración; que empiecen una nueva 
fase de su vida; que se marquen 
un horario para su trabajo y les 

dará tiempo a hacer oración (...).»

     

El Sacrificio de la Misa es el de Jesucristo, Mediador ante el Padre.
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(Continuación)

Santa Faustina escribió un diario en el que 
incluyó los mensajes que recibió de Jesu-
cristo, en ellos tiene su raíz la devoción a 
la Divina Misericordia, que considera como 

principal prerrogativa de Jesús la misericordia, 
última tabla de salvación para las almas. Integran 
dicha devoción el mensaje de la Divina Miseri-
cordia, la Coronilla de la Divina Misericordia, la 
Imagen de la Divina Misericordia, la Fiesta de la 
Divina Misericordia y la Hora de la misericordia 
(3 de la tarde).

Los últimos días de la Santa
En los últimos años de su vida, aumentaron los 
sufrimientos interiores de tipo espiritual, y las do-
lencias del cuerpo; padeció la tuberculosis, que 
dañó sus pulmones y sistema digestivo. Falleció 
el 5 de octubre de 1938, a los 33 años, de los cuales 
vivió 13 en el convento.

Su funeral tuvo lugar el día 7 de octubre, festi-
vidad de Nuestra Señora del Rosario. El 25 de 
noviembre de 1966, sus restos fueron trasladados a 
la capilla, más tarde erigida como Santuario de la 
Divina Misericordia en Cracovia.

Beatificación y canonización
En 1965, se inició su proceso de canonización; du-
rante el mismo, fueron presentados dos casos de 
posibles curaciones milagrosas. El primero fue en 

Massachusetts a la Sra. Maureen Digan, y 
el siguiente, fue la sanación de una enfer-
medad congénita del corazón del P. Pytel, 
en el día del aniversario de la muerte de Sor 
Faustina, el 5 de octubre de 1995.

El 18 de abril de 1993, que coincidió con la 
Fiesta de la Divina Misericordia (segundo 
Domingo de Pascua), Juan Pablo II declaró 
beata a Sor Faustina ante miles de devotos 
de la Divina Misericordia en la plaza de San 
Pedro en Roma. 

María Faustina Kowalska fue canonizada en 
otro Domingo de la Divina Misericordia, el 
30 de abril de 2000. El mismo Papa polaco, 

Karol Wojtyla, presidió esta ceremonia ante una 
multitud de peregrinos devotos de la Santa y de la 
devoción que nos transmitió.

El 2011, con motivo del 2º Congreso mundial de la 
Divina Misericordia, se le dirigió una carta a Be-
nedicto XVI solicitando la apertura del dossier que 
estudie la posibilidad de declarar a santa Faustina 
doctora de la Iglesia.

Santa Mª Faustina 
Kowalska (1905-1938),
apóstol de la misericordia

ANÉCDOTAS PARA EL ALMA

La generosidad de los pobres (1) 

«Bienaventurados los pobres en el espíritu, 
porque de ellos es el Reino de los cielos» (Mt 5, 3) 

«Parte de nuestro trabajo en el Vaticano es abrir 
la correspondencia del Papa; todos los días llegan 
centenares, miles de cartas, sobre todo cuando se 
acerca el día del Papa, cuando se acerca la Navidad 
o cuando el Santo Padre sufre alguna intervención 
quirúrgica (…).

Hace bastantes años, cuando estaba en el Japón, 
yo me carteaba con gente del mundo entero. Te-
nía una señora del norte de México, de Tijuana, 
que estaba pagando ya la tercera beca a un mi-
sionero. Yo la tenía considerada como persona 
pudiente.

Recuerdo que tuve que 
hacer un viaje a México y 
regresar a Estados Unidos, 
y esas cosas que se presen-
tan todos los días en los 
viajes. Nuestro avión tuvo 
una avería y aterrizamos 
en Tijuana a media noche. Pasé la noche como 
pude y a la mañana siguiente, viendo que todavía 
no podía continuar mi viaje y que estaba incomu-
nicado, recordé a esta señora que vivía en Tijuana. 
Tomé un taxi y le dije al taxista: “Quiero que me 

lleve a tal dirección”. El taxista me miró y me 
volvió a mirar; yo lo miré…

“¿Conoce usted esta dirección?”. Me respondió que 
era en las afueras de la ciudad y que el servicio de 
taxi me saldría muy caro. Yo le dije que para el 
caso no importaba… “Estaría en el mejor barrio de 
Tijuana y tendrá una casa preciosa”, pensé dentro 
de mí.

Y empezamos a salir de un suburbio y a entrar en 
un barrio donde la gente vivía en unos agujeros, en 
la ladera del monte; agujeros con puertas de latón. 
Yo empecé a dudar y le dije al taxista que se había 
equivocado: “La persona que busco no puede vivir 

aquí”. Él me respondió con 
una frase muy típica de Mé-
xico: “Ándale, Padre, usted 
no sabe lo que puede pasar 
aquí”.

Pasado un momento, se de-
tiene y dice: “La dirección que usted busca es aquí”, 
le pedí que me esperara, porque no estaba segu-
ro: “No me vaya a dejar aquí colgado, y después, 
¿cómo salgo de aquí?”…» (Aura, mayo-1999).

(Continuará)

  
«Ándale, Padre, usted no sabe 

lo que puede pasar aquí».

     

Barrio en las afueras de Tijuana.

El P. Arturo Martín Menoyo, quien fuera delegado de la Santa Sede para el Óbolo 
de san Pedro, ofreció hace años una charla en Lima, en la que contó una edificante 
anécdota. El Óbolo de San Pedro es una ayuda económica que los fieles ofrecen al 
Papa, como expresión de apoyo a la solicitud del Sucesor de Pedro por las muchas 
necesidades de la Iglesia Católica y las obras de caridad en favor de los más nece-
sitados:.

TESTIGOS DEL EVANGELIO

Algunas promesas que le 
hizo Jesús misericordioso
«Yo prometo al alma que venere esta Ima-
gen que no perecerá. También prometo, ya 
aquí en la Tierra, la victoria sobre los ene-
migos y, sobre todo, a la hora de la muerte. 
Yo, el Señor, la protegeré como a mi propia 
Gloria» (Diario, 48).

«Estos rayos protegen a las almas de la in-
dignación de mi Padre. Bienaventurado 
quien viva a la sombra de ellos, porque no 
le alcanzará la justa mano de Dios» (Diario, 
299).

«Las almas que confían sin límites son mi 
gran consuelo, porque en tales almas vier-
to todos los tesoros de mis gracias» (Diario, 
1578).

«Cuando recen esta coronilla (de la miseri-
cordia) junto a los moribundos, me pondré 
entre el Padre y el alma agonizante no 
como el Juez justo, sino como el Salvador 
misericordioso» (Diario, 1541).

Capilla de Santa Faustina en el Santuario de 
la Divina Misericordia (Cracovia, Polonia).



ACTOS DESTACADOS ESTE VERANO EN

TEXTOS PARA MEDITAR

COLABORA

«Quiero, hija mía, que enseñes a todos a amar a 
la Iglesia, quiero que los hombres se vuelvan locos 
de amor por la Iglesia, hijos míos; yo enloquecí 

de amor por ella» (La Virgen, 2-V-1987).

«Amo a la Iglesia, porque es Cristo hablando a 
los hombres. Es el mismo Corazón de Jesús que 
late en el pecho de la Iglesia» (Luz Amparo).

17 de Agosto 
Aniversario Fallecimiento Luz Amparo

15 de Septiembre 
Fiesta de la Virgen de los Dolores

SUSCRIPCIÓN Y CONTACTO

Tu aportación a la Revista es 
importante para todos, ¡conta-
mos con ello!

(Boletín de suscripción 
en el interior).

00 34 91 890 75 51
Fundación Virgen de los Dolores 

C/ Carlos III, 12 
28280 El Escorial 
(Madrid) ESPAÑA

info@pradonuevo.es

•	 Haciendo un donativo por transfe-
rencia a cualquiera de las siguientes 
cuentas:

IBAN: 
ES77 2038 2484 1968 0000 7808 
ES65 2100 4991 6722 0023 9201
o por domiciliación bancaria

 
Para desgravar su donativo, 
envíenos su DNI.

Prado Nuevo

Primer Sábado de Octubre 
Mes del Rosario

NUEVA WEB DE Prado Nuevo

Nueva web de Prado Nuevo, actua-
lizada diariamente, donde podrá 
encontrar las últimas noticias, 
información de la Iglesia y del Va-
ticano, horarios de celebraciones, 
santo del día, el Evangelio, vídeos 
y una sección especial de petición 
de oraciones.

14 de Junio 
Aniversario de la Primera Aparición

Y todos los primeros sábados de cada mes: 
procesiones, Misa, Rosario, Hora Santa... 

además de los retiros y sábados eucarísticos

www.pradonuevo.es


